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Castillos del Vinalopó

La provincia de Alicante no solo es mar. Es de las provincias más 
montañosas de España y cuenta con nueve de los 22 parques de la 
Comunitat Valenciana y 6 espacios protegidos.

Otras opciones que no te puedes perder

Cómo llegar

La provincia de Alicante está perfectamente 
comunicada con las principales localidades de la 
Comunitat Valenciana y otras ciudades de España. 

Aeropuerto Alicante-Elche Miguel Hernández (a 
unos 9 kilómetros del centro de la capital).

El tren de alta velocidad que llega a la estación 
Alicante-Terminal y a Villena cuenta con amplias 
conexiones de alta velocidad gracias a los trenes 
AVE que la unen con Madrid, Valencia y Castilla-

La Mancha. A dichos trenes hay que unir los Alvia, que la 
conectan con Castilla y León, Asturias, Cantabria y 
Galicia.

También gracias a la proximidad a la autopista 
AP-7, que recorre todo el arco mediterráneo y a 
la autovía A-31, que se adentra en el interior del 

país. Además, hay varios servicios de autobuses que 
comunican la capital alicantina con ciudades como 
Valencia, Albacete, Murcia y Madrid, 
además de muchas otras localidades 
de la provincia.

Sin duda, otra opción muy 
recomendable es recorrer y 
conocer la Ruta del Vino de 
Alicante, un singular recorrido por 
las comarcas del Vinalopó, al sur, 
y la Marina, al norte. Una 
propuesta en la que visitarás 
bodegas para degustar exquisitos 
vinos y conocerás mejor la 
elaboración de los mismos. 

Además, saborearás la gastronomía tradicional con un 
vanguardista maridaje que despertará tus sentidos. Las 
comarcas del Vinalopó son conocidas por su rica gastronomía 
pues cuenta con un amplio surtido de platos y pastas típicas de 
la zona. Vamos a comenzar por los más conocidos, que son el 
relleno conocido como “pelotas”, el gazpacho y la gachamiga.

Santa Pola alberga algunas de las mejores playas de la zona. 
Buen ejemplo es la del Tamarit con vistas a la isla de Tabarca. 

También destacan las playas de Elx. Así, por ejemplo, unas de las 
más conocidas son la del Carabassí, la del Pinet, o la del Altet. ¿
Te lo vas a perder?

¡Síguenos 
   y comparte!@comunitatvalenciana@comunitat_valenciana@Visit Comunitat Valencianavisitcomunitatvalenciana @c_valenciana

En el corazón de la provincia de Alicante, entre 
viñedos que recorren la cuenca del río Vinalopó, se 
levantan decenas de fortalezas que han sido testigos 
de batallas, leyendas, enfrentamientos y también 
reconciliaciones. La Ruta de los Castillos del Vinalopó 
abarca algo más de 100 kilómetros, y se extiende por 
las localidades alicantinas de Santa Pola, Elx, Aspe, 
Novelda, Monóvar, Elda, Petrel, Sax, Villena, Biar, 
Camp de Mirra, Beneixema, Banyeres y Castalla.  
  
Si te detienes a explorar las principales fortalezas del recorrido, 
descubrirás la historia de los almohades, que las construyeron como 
refugio ante el avance de los reinos 
cristianos. Se disputaron durante 
siglos estas fértiles tierras en las 
que aún hoy se produce una uva de 
primera calidad. Y recordemos que 
fue en esas tierras donde los 
continuos conflictos llevaron a la 
firma del tratado de Almizra, un 
pacto de paz firmado en 1244 entre 
la Corona de Aragón y el Reino de 
Castilla que fijó los límites del Reino de València. Lo acordaron Jaime I 
de Aragón y quien más tarde sería su yerno, el infante Alfonso de 
Castilla, futuro rey Alfonso X el Sabio. En el tratado se estipuló que las 
tierras al sur de la línea Biar-Busot quedaran reservadas a Castilla, 
aunque la delimitación total de fronteras no se solucionó de forma 
definitiva hasta siglo XIX. 

Resulta llamativo lo cerca que se 
encuentran unos castillos de otros, en 
ocasiones a apenas 3 km. Además, un 
aspecto que te sorprenderá es el buen 
estado de conservación de muchos de 
estos y las intervenciones que se han 
realizado para ponerlos en valor y 
poder recibir visitantes. 

La zona del Vinalopó alicantina te ofrece otros muchos encantos que te 
aseguramos que no te querrás perder. Empezamos por L’Alt Vinalopó. 
Su condición de frontera natural entre la meseta castellana y el litoral 
levantino, unida al clima mediterráneo y a los suelos fértiles, ha sido el 
motor histórico de la rica diversidad cultural de la zona.

En los alrededores de sus núcleos de población principales, entre 
los que destaca Villena como cabeza de comarca, todavía 
pueden visitarse restos arqueológicos de distintas 

civilizaciones: poblados prehistóricos como el de Cabezo Redondo, 
yacimientos íberos como el de El Puntal, fortalezas de origen árabe 
como el Castillo de La Atalaya, o colonias agroindustriales del siglo XIX 
como la de Santa Eulalia.

Por otro lado, el Vinalopó Mitjà y el Baix Vinalopó se extienden 
por las dos laderas del valle del Vinalopó, una alargada depresión 
formada por el río homónimo que, a lo largo de sus 92 kilómetros 

de recorrido, abastece a muchos municipios: Biar, Beneixama, Campo 
de Mirra, Cañada, Villena, Sax y Salinas, entre otros. Este paisaje acoge 
el Parque Natural de la Sierra de Mariola, con coloridas huertas y 
extensos viñedos. No por azar, las comarcas del Vinalopó, y en 
concreto, la ciudad de Villena, son consideradas parada indispensable 
dentro de la célebre “Ruta del Vino de Alicante”.

Asimismo, los yacimientos arqueológicos legados por los 
numerosos pobladores que ha tenido esta comarca también 
sirven como hitos a seguir durante la travesía. Así, mientras las 

Coves dels Calderons, en La Romana, nos acercan al Paleolítico de 
Alicante, los restos del yacimiento de El Monastil, en Elda, nos 
transportan a su período íbero.

Otra actividad muy recomendable consiste en acudir a las 
Fiestas de Moros y Cristianos de alguno de los municipios 
mencionados. El olor a pólvora, la música y las comparsas son 

los tres elementos que te cautivarán si decides ver alguno de sus 
desfiles. Y para terminar, te puedes disfrutar de magnífica gastronomía, 
con excelentes arroces, pescados y mariscos, y helados y turrones.

Un paseo entre realidad y 
leyenda por la historia de 
los Castillos del Vinalopó 

Déjate sorprender por los otros 
encantos del Vinalopó

Proponemos iniciar el viaje en la comarca del Alto Vinalopó, en Santa Pola, 
en la que tienes mucho por descubrir sobre todo por su Castillo – 
Fortaleza, pero también por sus tres torres vigía, construidas en 1552, bajo 
el reinado de Felipe II. Después, a unos 16 km, nos dirigimos directamente 
a la tierra de las palmeras, Elx. Un bello escenario, próximo a la orilla del 
Vinalopó, donde encontrarás el Palacio de Altamira. Nuestro rumbo se 
encamina ahora hacia la villa de Aspe, que cuenta con tres fortificaciones. 
Posteriormente, a unos cuatro kilómetros, en Novelda, veremos el Castillo 
de La Mola.

La ruta la continuaremos en Monóvar, a 11 km, con la ermita barroca de 
Santa Bárbara es uno de los edificios más destacados de la población. 
Después, recorreremos el centro del valle del Vinalopó, concretamente, en 
las ciudades de Elda y Petrer. Están prácticamente pegadas y, además, 
son la cuna de la industria del calzado alicantino. El Castillo de Elda fue 
erigido en 1172 por los almohades que mantuvieron su propiedad hasta la 
conquista cristiana a mediados del s XIII. De la misma época data el 
Castillo de Petrer, en el que destacan sus murallas almenadas y la gran 
torre del homenaje. La siguiente parada se encuentra en Sax, a unos 12 km 
de distancia y cuyo castillo domina la ciudad desde su emplazamiento. A 
continuación, nos dirigimos directamente a la ciudad de Villena, coronada 
por el antiguo castillo de origen árabe. 

A sólo 10 kilómetros encontramos otro lugar que no puedes perderte: Biar, 
su castillo es considerado como uno de los mejor conservados de la 
comarca, se encuentra en una zona de gran interés natural.  La siguiente 
parada se encuentra a 16 km, en Camp de Mirra, recostada en las laderas 
de los cabezos de la Fantasmeta y San Bartolomé.  A 4 km se encuentra la 
localidad de Beneixama, rodeada de olivos y viñedos de los que obtienen 
vinos de gran calidad. Tras esta parada, ya nos habremos adentrado en 
Banyeres de Mariola, con un castillo que se levanta a una altura de 830 
metros. El camino llega al punto final, con Castalla, donde puedes visitar 
su castillo y también descubrir su entorno natural. 

Castillos del Vinalopó
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/Banyeres de Mariola 

El encanto del interior de Alicante lo podrás encontrar en pueblos como Biar que, 
además de su castillo, cuenta con calles típicas, históricos monumentos, un 
acueducto a las afueras y mucha tradición, con sus moros y cristianos. 

Situada a tan solo 35 minutos de Alicante, este destino une encantos como la 
historia, la fiesta popular y la gastronomía típica.  Entre el patrimonio cultural del 
municipio, te sorprenderán su castillo, la iglesia de Santa Ana y el yacimiento 
Íbero-Romano del Monastil.

A esta localidad se la conoce por estar rodeada de olivos y viñedos de los 
que se obtienen vinos de gran calidad.

Situada en la comarca del Medio Vinalopó, encontramos Monóvar. Su casco urbano se 
asienta sobre una colina en la que se encuentra la ermita de Santa Bárbara, que junto al 
castillo y la torre del reloj, configuran el paisaje de la localidad. 

En este pequeño municipio del Alt Vinalopó, los restos del Castillo de Almizra y la 
Iglesia de San Bartolomé son dos de las visitas obligadas. 

Petrer es un referente en turismo de interior de la provincia de Alicante. Además 
de su castillo también puedes visitar las casas-cuevas de la muralla, que fueron 
rehabilitadas para conocer cómo era la vida cotidiana siglos atrás.

Banyeres de Mariola se encuentra en la comarca de l’Alcoià, al norte de 
Alicante, en una ubicación privilegiada en el Parque Natural de la Sierra de 
Mariola. Cuando llegas te da la bienvenida el castillo de la villa, de origen 
árabe, que corona la ciudad dándole un encanto medieval único.

El pueblo de Sax es otra localidad que merece la pena visitar. El encantador 
pueblo se articula alrededor de su castillo, una imponente fortaleza que formaba 
parte de la línea defensiva que se estableció en el Alt Vinalopó desde la época 
musulmana.

El turismo en Aspe está basado en cuatro pilares: la cultura, la naturaleza, las fiestas y 
la gastronomía. El Castillo del Río, el yacimiento arqueológico Aljau, los restos de las 
acequias Aljau y Fauquí y el trazado irregular que conforma su casco histórico son 
testigos de la evolución que con los siglos ha tenido esta villa.

Castillo-Fortaleza
En el casco antiguo de Santa Pola, en la Plaza de la Glorieta, podrás encontrar 

uno de los tesoros más especiales del Mediterráneo, el Castillo-fortaleza de 

Santa Pola, construido en el siglo XVI y declarado Bien de Interés Cultural. Este 

Castillo es muy diferente a la mayoría de las fortalezas que encontrarás en el 

resto de poblaciones de Alicante, pues carece de Torre del Homenaje o de 

doble muralla. La muralla de la fortaleza, que actualmente es un centro 

cultural, alberga las diferentes dependencias en las que, actualmente, 

encontramos el Museo del Mar, la Capilla de la Virgen de Loreto, el Salón de 

Actos y la Sala Municipal de Exposiciones. En el interior del recinto encontrarás 

el Patio de Armas, al que podrás acceder a cualquier hora pues siempre 

permanece abierto. 

Castillo de Biar 
Desde lejos descubrirás, sobre un peñasco, este imponente castillo con doble recinto 

amurallado, que tiene una larga historia desde tiempos de los árabes. Biar fue 

siempre una zona fronteriza entre los reinos de Castilla y Aragón y, durante su 

historia, ha pasado de un reino a otro. De ahí, la importancia de este castillo del siglo 

XII. Te sorprenderá su bóveda almohade del siglo XII.  Se mantiene el aljibe 

rectangular excavado en la roca. En la plaza fuerte, se encuentra la imponente Torre 

del Homenaje de 19 metros de altura, con planta baja y altura, perfectamente 

restaurada. En tu visita podrás disfrutar de un recorrido y de las vistas que ofrece 

desde lo más alto de la torre. 

Castillo de Elda
Junto al yacimiento Íbero-romano de Monastil, se encuentra este castillo, conside-

rado como una las dos joyas de la población de Elda por su antigüedad e importan-

cia. Te sentirás todo un caballero medieval si te acercas a contemplar su inmensa y 

cilíndrica torre almenada. Se trata de una obra mágica que cuenta con restos de 

arte musulmán, medieval y renacentista.

Torre Atalaya de Beneixama 
El monumento más singular de la localidad es la Torre Atalaya, construcción 

medieval que ha sido testigo del origen y la historia de esta población. Se trata 

de una torre de planta cuadrada de 10 metros de lado, con una altura conser-

vada de 6 metros. Y resulta curioso saber que esta torre se construyó existien-

do ya la alquería de Beneixama, en medio de su entramado de acequias y 

huerta. Puedes visitar su exterior pues resulta fácil acceder ya que se encuen-

tra muy cerca del centro de la localidad. 

Castillo de Monóvar
Corresponde a la época almohade entre los siglos XII y XIII y en él han sido 

hallados diversidad de restos arqueológicos correspondientes a la Edad de 

Bronce. Al construirse sobre una colina, su planta es bastante irregular, y en la 

actualidad aún se puede contemplar parte de la muralla y de una torre. A pesar de 

encontrarse en ruinas, es posible ir a esta pequeña fortaleza realizando una ruta 

sencilla. Sin duda, un lugar de interés para disfrutar de sus paisajes y conocer su 

historia.

Castillo de Almizra  
Este castillo domina todo el amplio valle del Vinalopó entre la sierra de Beneixama 

y la sierra de Onil. Para acceder puedes hacerlo por dos caminos, llamados del 

Cementerio y del Calvario. Ambos salen del casco urbano y se comunican al pie 

del cerro. Junto al castillo se encuentra una ermita consagrada a San Bartolomé 

adosada a una torre defensiva cristiana. En cuanto al castillo, apenas permanece 

en pie una torre de base cuadrada, disimulada con un tejado, a la que se le adosó 

la ermita de San Bartolomé. A pesar de ello, este lugar sigue siendo de gran 

importancia histórica pues aquí se realizó la entrevista del rey de Aragón Jaime I y 

el infante Alfonso de Castilla que dio lugar al tratado de Almizra.

Castillo de Petrer
Para poder acceder a este imponente castillo, tendrás que ascender por una ladera 

pues la fortaleza se sitúa en lo alto del cerro en el punto más alto de la ciudad, 

junto al río Vinapoló. Una vez allí, prepara tu cámara para captar una de las vistas 

más espectaculares de la ciudad. Pero si deseas ver la fortaleza desde el mejor 

ángulo, debes venir en coche desde la autovía Alicante-Madrid, justamente cuando 

esta cruza Petrel a la altura del puente que salva la Rambla de Pusa. Su elemento 

más destacado es su gran torre cuadrada de dos pisos y un sótano, que fue aljibe 

en época islámica y posteriormente se empleó por los cristianos como prisión, 

construyendo un aljibe mayor junto a la misma torre.

El Castillo de Petrer se puede visitar libremente y de forma gratuita los sábados 

domingos y festivos, en horario de 11:00 a 14:00. Pero te recomendamos realizar la 

visita guiada, que también es gratuita y la cual se realiza de martes a domingo.

Castillo de Sax
Ubicado a 500 metros de altura, sobre un gran peñasco que ocupa gran parte del 

valle del Vinalopó, puedes encontrar esta espectacular fortaleza. Una edificación 

catalogada como Patrimonio Histórico Español y que se caracteriza por estar 

situada a una gran altura que permite obtener unas vistas inolvidables del valle y 

del pueblo. Se conservan la torre del homenaje, cimentada sobre una caverna, y la 

torre albarrana. Uno de sus tantos aspectos positivos es que este castillo ofrece 

visitas gratuitas, incluso guiadas. Si decides realizarla, encontrarás durante el 

recorrido una sorprendente y preciosa escalera de arcos ojivales.

El Alcázar de la Señoría o 
Palacio de Altamira

Este edificio se remonta a los siglos XI y XIII en época musulmana, aunque cuenta 

también con diferentes elementos constructivos datados de los siglos XI y XIII.

Residencia de los señores de Elche entre los siglos XV y XVI, constituye actualmente 

uno de los emblemas de la ciudad y alberga el MAHE (Museo Arqueológico y de 

Historia de Elche), creado por Alejandro Ramos Folqués. Conserva restos 

arqueológicos hallados en el yacimiento de La Alcudia y del Parque de Elx, entre 

otros elementos con otros orígenes.  

Podrás visitar el Palacio de Altamira gratis los domingos, junto con el Museo 

Arqueológico y de Historia de Elx. Además, en torno al Palacio encontrarás multitud de 

lugares y edificios históricos de gran interés, como la Basílica de Santa María, la Torre de 

la Calahorra, el ya citado Parque Municipal, así como el Palmeral de Elx o el cauce del río 

Vinalopó. Sin duda, es uno de los lugares de Elx especiales y únicos. ¡Te encantará!

Torre Tamarit 
También conocida como la torre de la Albufera, esta fortificación es de 

obligada visita si eres un aficionado a la fotografía. Se construyó en el siglo XVI 

en el marco del sistema de torres de vigilancia costeras implantado por Felipe 

II para la defensa de la costa levantina. La torre hoy en día está totalmente 

rodeada de agua ya que se encuentra en una de las lagunas que hay en la 

albufera de las salinas de Santa Pola. Muy cerca de la torre hay un apartadero 

para dejar el coche y allí encontrarás una serie de paneles informativos en los 

que puedes aprender más sobre las salinas, cómo funcionan y las aves que 

puedes ver por la zona. 

Torre Escaletes 
Al norte de Santa Pola, en las primeras colinas de la sierra, encontrarás esta 

torre, conocida también como la Torre Pep. Para llegar tendrás que recorrer la 

carretera costera que lleva a las playas del Carabassí. De las tres torres del 

municipio es la que se encuentra en mejor estado de conservación y la que se 

encuentra a mayor altitud. Aunque solo se puede conocer su exterior, merece 

la pena acercarse ya que se ubica en un punto emblemático de la ciudad.

Torre Atalayola 
Mucho más que la perfecta fotografía para redes sociales, sus muros guardan 

los secretos de cinco siglos de historia, que por suerte, ha logrado mantener 

las tres alturas de la torre. Si paseas por su alrededor y subes por las escaleras 

cercanas, podrás ver a lo lejos la isla de Tabarca. También debes saber que en 

la actualidad está utilizada como faro de señales marítimas. 
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Torre de Ressemblanc 
Puedes dirigirte hasta el huerto de la Torreta, fuera del centro histórico, para encontrar 

esta construcción del siglo XV, que cumplía funciones de vigilancia ante posibles 

amenazas marítimas. Su interior está dividido en cuatro plantas comunicadas por una 

escalera de caracol y si decides pasear por su exterior… no olvides observar bien todas 

sus fachadas, porque en una de ellas descubrirás el escudo de armas de los Santacilla, 

antiguos señores del lugar.

Torre de Los Vaillo 
Rodeada de palmeras, configura una de las más hermosas vistas de Elx desde su altura. 

La obra fue construida entre los siglos XV y XVI y en un principio fue concebida como 

torre de vigilancia. Las palmeras son el núcleo principal del paisaje que siempre ha 

acompañado a la construcción y además, destaca su enorme vinculación con el 

Conservatorio Municipal de Música de la localidad. Por otro lado, su nombre le viene 

dado por los ‘Vaillo’, una antigua familia de Elche que pertenecía a la nobleza, y que 

recibió el título de condes de Torrellano.

Torre del Pinet  
Se encuentra ubicada en la misma playa que hay al norte de La Marina de Elx, concreta-

mente en la playa El Pinet, a la que solo podrás acceder a pie porque es virgen. Un lugar 

que te sorprenderá por las increíbles vistas que ofrece a la Bahía de Santa Pola. Su 

función, al igual que otras torres de la costa ilicitana, era vigilar la costa para evitar que 

los contrabandistas cruzaran la Albufera. Actualmente, sólo queda su base de mampos-

tería muy deteriorada y solo podrás visitar su exterior, pero te aseguramos que merece 

la pena pues desde este mirador se tiene una hermosa vista del Parque Natural de las 

Salinas de Santa Pola donde y si tienes un poco de suerte, podrás observar flamencos.

Castillo del Río 
Los cubos de las torres del Castillo del Río se mantienen a duras penas en pie, pero 

reclaman la atención de todo aquel que ame la historia. Si te fijas en el recinto, que 

carece de torre de homenaje, te llamarán la atención sus doce torreones unidos por 

lienzos. A pesar de que actualmente no se puede acceder a su interior, quedan restos 

notables de las murallas y de las bases de sus torres. 

Castillo de Aljau 
Si te apetece visitar un museo arqueológico al aire libre, no puedes dejar de acercarte 

hasta el Castillo de Aljau. La intervención arqueológica, llevada a cabo en 2010 junto al río 

Tarafa y el puente El Baño, constató la existencia de un posible recinto fortificado de 

época bajomedieval. Entre sus tesoros arqueológicos destacan varias estancias 

domésticas estructuradas en paralelo al río y comunicadas entre sí.

Junto a esta fortificación se conservan los restos de una vivienda con varias estancias 

donde se han encontrado el hogar y una tinaja. Pese a su deteriorado estado de 

conservación, aún se puede distinguir las estructuras que separan las estancias y la 

puerta de acceso a la misma. Recientemente, en el año 2019, se ha ejecutado una 

intervención que ha tenido como finalidad la ejecución de las obras de estabilización, 

consolidación y musealización de los restos arquitectónicos existentes de este castillo.

Novelda alberga una atractiva arquitectura modernista, que encontrarás en el centro 
de la ciudad. Si la visitas, te darás cuenta de que su cultura gira en torno al Santuario 
de Santa María Magdalena, un curioso templo modernista que le ha valido el nombre 
de La Sagrada Familia de Alicante.

Esta población, que se dedicó durante siglos principalmente a la agricultura, 
es conocida actualmente por su variada y rica gastronomía, reconocida por 
su plato estrella: el “Gaspatxo”.

Castillo de la Mola
En el interior del Valle del Vinalopó, este castillo constituye uno de los mejores 

puntos de observación en las comarcas del interior de la provincia. Podrás 

encontrarlo sobre un pequeño cerro a 360 metros de altitud, rodeado por un recinto 

amurallado de una sola planta. Cuenta con una curiosa torre triangular, construida en 

el siglo XIV tras la conquista cristiana. Está a sólo 3 kilómetros del municipio, por lo 

que tiene muy fácil acceso para los visitantes. El Castillo de la Mola y la torre 

triangular se pueden visitar por libre. Además, desde el Museo Histórico-Artístico de 

Novelda se ofrecen visitas guiadas tanto a grupos escolares como a asociaciones. 

Castillo de Castalla 
Antes o después de probar su plato típico, debes visitar el castillo fundado 

por los árabes en el siglo XI, sobre restos de ruinas neolíticas y de la época 

íbero-romana. Ampliado y reforzado por los cristianos en los siglos XIV y 

XV, el castillo domina todas las salidas y entradas naturales a la comarca. 

En este se pueden distinguir tres partes: El Palau, la Torre Grossa y el patio 

de armas. Cuando te asomas a las almenas de su ‘Torre Grossa’ (Torre 

Gruesa) sientes como la brisa trae el olor a mar del Mediterráneo. Podrás 

disfrutar de esta sensación si realizadas algunas de las visitas guiadas que 

organizan durante todo el año, de martes a viernes. 

/Novelda

/Castalla

Ciudad monumental y capital comarcal cuyo núcleo histórico se desarrolla en 
torno al castillo. Al descender de éste, entre las calles estrechas y las blancas 
casas del casco antiguo, te encontrarás con dos bellas iglesias góticas: la 
arciprestal de Santiago y la de Santa María.

/Camp de Mirra

Castillo de la Atalaya 
Cuando te aproximas en coche a Villena, lo primero que divisas, coronando 

una de las estribaciones del monte de San Cristóbal, es el castillo de la 

Atalaya. De hecho, este es el más grande de todos los castillos de la ruta. 

Originalmente, fue levantada por los árabes en el siglo XII, pasando a manos 

cristianas posteriormente, cuando las tropas aragonesas lo sitiaron con éxito. 

Esta fortaleza te ofrece la posibilidad de realizar visitas tanto libres como de 

forma guiada para conocer todas las historias y anécdotas del castillo. Como 

que, por ejemplo, al visitarlo debes fijarte en las dos bóvedas de arcos 

entrecruzados que se hallan en los pisos inferiores de la torre del homenaje. 

Ellas son el legado de la época de dominación árabe y tan solo existen otros 

dos ejemplos similares en España: la Capilla Real de Córdoba y la casa del 

Patio de Banderas del Alcázar de Sevilla.

Castillo de Banyeres de Mariola
Al elevarse 830 metros sobre el nivel del mar, domina extensos terrenos a su 

alrededor y se encuentra en muy buen estado, gracias a las restauraciones 

hechas durante las últimas décadas. Entre los elementos que más destacan 

encontramos la Torre del Homenaje, de la época almohade, construida 

mediante la técnica tapial. En su interior, además de encontrar pedazos de 

historia, también podrás disfrutar de un completo museo dedicado a las 

Fiestas de Moros y Cristianos, tan populares en el interior de la provincia de 

Alicante. La visita al castillo se puede realizar por libre o en visitas guiadas 

que ofrece a Oficina de Turismo de Banyeres.

Castillo de Salvatierra 
Para completar la ruta por Villena, no te puedes ir sin acercarte a las 

inmediaciones del Castillo de Salvatierra. Se trata de una fortificación de 

altura construida originalmente por los musulmanes en el siglo X. A pesar de 

su estado de conservación (está casi reducida a ruinas), la fortaleza todavía 

muestra su estructura original y es un ejemplo perfecto de castillo árabe de 

altura, prácticamente inexpugnable gracias a las defensas naturales del 

cerro.

Torre de la Font Bona 
Si te apetece conocer la historia de Banyeres de Mariola sin duda, no te 

puedes perder la Torre de Font Bona, que data del siglo XV. Cuando se 

construyó estaba aislada y tenía la función de controlar las vías de 

comunicación, aunque en la actualidad se encuentra anexa a otras 

viviendas. Está declarada Bien de Interés Cultural y acoge el Museo 

Arqueológico Municipal, donde descubrirás una colección de restos 

arqueológicos desde el Paleolítico hasta la Edad Moderna.

Aquí tienes el recorrido de la ruta de los Castillos del 
Vinalopó con información sobre cada una de estas 
fortalezas. Encontrarás opciones para visitas de sus 
interiores, algunas incluso guiadas, y también otros 
castillos que podrás admirar solo desde el exterior, 
así como otros atractivos turísticos de cada 
localidad. Sin duda, un recorrido repleto de 
experiencias y aventuras.

La ruta de castillo 
en castillo

De profunda tradición marinera, se enmarca en un paisaje de gran riqueza 
medioambiental, a orillas del mar Mediterráneo. El casco urbano de Santa Pola 
posee una fortaleza, el castillo mandado construir por Felipe II para repeler los 
ataques de piratas y corsarios. Este sistema defensivo del siglo XVI continúa 
con otras tres torres vigías que se levantan en las Salinas (la Torre de Tamarit), 
en la zona suroriental de la sierra (Torre Escaletes) y la Torre Atalayola, sobre la 
que se edificó el actual faro.

/Santa Pola 

La ciudad de la Dama tiene muchos encantos que desvelarte y que son motivo 
suficiente para que decidas visitarla. El casco antiguo de la localidad conserva 
importantes muestras de su pasado musulmán y del esplendor barroco. Prueba de ello 
son los restos que todavía quedan de las murallas de Elx, que rodearon la localidad 
durante años a lo largo de su historia. 

/Elx

Torre de la Calahorra 
La Torre de Calahorra no te decepcionará. Hay muchas curiosidades por descubrir en 

esta torre de unos quince metros de altura, de planta cuadrangular y que formó parte 

de la antigua muralla ilicitana. En su interior te sorprenderá ver algunos símbolos 

masónicos tanto en el techo como en las paredes, ya que albergó la antigua logia de 

Elx. No te vayas de la ciudad sin verla porque esta fortificación musulmana es uno de 

los emblemas de esta época en la ciudad. Sin duda alguna, os llevaréis un pedazo de 

su historia más antigua
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